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En U Península—Un robu, 2 itas -Ties meses, 6 id.—Extran 
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£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dfl 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette me Caamai-tln 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

SIEPIPilE 
COMO AHORA 

A [uzgar por la nota sanitaria 
que hemos re*'ibiiio de la Direc
ción de los st rvicios municipales de 
Higi-iae y Salubridad, la salud pu
blica en esta i-iuilad y su lórmino 
es Inmejorable. 

Corresponde la esladislica que 
tenemos delante al mes de Marzo 
y puede nse^urarsp que hace mu
chos años no se ha rei^islrado en 
losan lies SHuilnrius otro luejor que 
aquél. 

Los nacimientos uan si lo tOJ, 
las defuut'ioues sum;»n 19í>, sendo 
la diferencia á()'., igual al aumento 
que ha tenido la población en di
cho raes. 

Los nacimientos se descompo
nen en 36¿ hijos legítimos y "iS \ 
naturales. Las defunciones en 93 j 
por enfermedail?s infecciosas y 
contagiosas, 102 por las demás en 
íermedades frecuentes y 4 poi' ac
cidente. 

ED el primer grupo ñj^ur ÍQ O 
defunciones por paludismo, 14 ijor 
grippe y 24 pqr pulmonía. La pri
mera cifra pone de maniüeslo la 
buena salud lie Cartagena, pues si 
esa enfermeilad de paludismo es 
la que hace miedo a muchas per
sonas, no puede estar más redu
cida. 

Esperamos que no será inte
rrumpida esta buena salud que dis 
fruta.nos, pues los esfuerzos de la 
Alt aldia tienden, cou sus recientes 
disposiciones, á hacerla inaltera
ble. A tan laudable Ün responde la 
limpia le los cauces del Almarjal, 
reinedio pasagero, de seguros y 
beueflciosos resultados, poro re
medio al fin, en taalo no se plan-
lean las grandes obras de si iea-
mlsitoque han de hacer de Car
tagena una poblacióQ siua y lim
pia, digna de ser elet; d?. )or su 
clima templado para estacó a de 
invierno. 

Cuanto se haga en beneficio de 
la salud pública, aunque sea por 
procedimientos empíricos, ha de 
merecer el aplai'so de estos habi-
tnntes porcjue en provecho de ellos 
se realiza Conservar ese estado 
de salud, del cual nos felicitamos, 
debe ser atención preferente de 
nuestros gobernantes y cuanto és
tos hagan encaminado A tan lau
dable fin merecerá los aplausos de 
la población. 

La experiencia ha demostrado 
en muchas ocasiones que dedican
do <ai .Vlmarjal los debidos cuida
dos, tiestruyendo los encharca 
mlentos en las rambl is pro.ximas 
y obligan lo á los propietarios de 
ti jri'as a limpiar periodicamen'.e 
las balsHs destina las al ay;ua de 
riegos se pone freno al desarrollo 
de las tlebi'es paludi -as. 

Al présenle no alcanzan desarro-
IK> Y co no en la limpia de cau
ces se ocupa el personal necesario, 
y la comisión de Sanidad, cou el 
Alculdp, dedica á los asuntos si-
nilarios preferente alen<'ión, es
peramos que ¡as fiebres serán en-
íreuadas ahora , como lo fueron 
otras veces por los mismos proce
dimientos. 

La salud pública ile Cartagena 
es al presente inmejorable. 

Que sea siempre como ahora. 

(De nuestro servicio especial.) 
No piernten, mis bondadosos lectores, 

que se trata de una broma de este ser
vidor de Vdes 

El hecho es exacto: en el centro de 
Madrid, en la concarridfg m* Carrera 
de San Jerónimo, 80 ha abierto al pú
blico ua espeotáoalo oariosisimo, di^no 
en verdad, de verse y admirarse. 

¿Y cómo ni, si el espeotá'^ulo consiste 
n ida menos que en ver trabajar á caa-
irooientas pnl̂ AS amaestradas? 

Cuatrocientas flerecillas, en efecto, 
han sido enseñadas por hábil domesti. 

oador, y bajo Us ordénes de ésto ejecu
tan «dlCioiles y nrriigHdos trabajos». 
como se dice de ofisl 
de Circo, con una o 
dad dii;na de ser ii 
hotnhre; en liberta^ 
ensenados & la alta 

Isrnoro el procedí 

iodos Io3 artistas 
diimcia y liabili-
ada por muchos 
ue debí ;ran estar 

cuela 
ento que el doma

dor de pulgas h-ibrá^eiaplendo para me
ter en los 409 lUiorúfieóploug cerebros 
tales enseflanzas, pero no me cabe la 
menor dud« de que el tal maestro, debe 
tener UIIH paeienoia que ni la del propio 
Job. 

Solo el he -ho de cazar i'JO bichos de 
éstos, me piireiie, por si solo, una obra 
do rom-<n03. ¡Ahí ei nada cojer tanta 
saltador», una u nnn, é irUs reuniendo 
y aliioentMndo, como os conslguiant'-, 
hasta reunir el ruspetable número indi
cado 1 

Pues y luesfo la enseñanza?... Me fl 
gnro la esciMia: 

-¡Aver! Rubita ¡dos pasos al frente! 
¡Mari... UsteJ, Negrilla, dos vueltas do 
vals y un paso de rigodón. ¡Arriba esa 
patita y no sean Ustedes guasonas! 

Y á lo mejor, es decir & lo peor para 
las pobreoitas pulgas, ¡palo! Es decir, 
pal* no, por que eso seria algo parecido 
á lo que hacia aquel que cazaba las pul* 
gaa á tiros, sino palillo ú astilla de 
mondadientes. 

Y que opinarán á todo esto de sus 
ejereioios las propias pulga î? Se impo
ne, «eflores reportev», una interview 
con las más adelantadas, con las maes
tras de las ijitfis pequeñas. 

También precisa que los atteionudos 
á la fotografía obtengan instantáneas 
de estos trabajos / retraten á las inAs 
aplicaditas, que luego no faltará algún 
üritieo bondadoso que les haga una 
semblancita y publique unos y otra en 
cualquier semanario ilustr<ido, aunque 
no tan ilustrado, á veces, como e^tas 
pulgas sabias 

Después de lodo bien mereoiJo se lo 
tendrían las pobres. ¡Cuánus tiples, 
con nervios do pulga y vozdo mosquito, 
se han visto retratadas en lo.) periódi
cos con menos motivos que las simpáti
cas artistas de la Carreral 

Y á propósito de tipias nerviosas, la 
pulga es el animalito más nervioso que 
existe y el de más fuerza muscular, co
mo lo prueba la rápidos de iu« acto$, la 
movilidad extraordinaria que pone y lo 

enorme de sus saltos, pues es el único 
animal que puede salvar de un brinco 
una distancia equivalente á 3000 ó más 
cuerpos d^senKijantos suyos. Y sin em
bargo, sé yo de muohas artistas lirioas 
y de las otras, que siempre andan á 
vueltas oon sus nervios, más que una 
pulga, y son capaces de saltar por todo. 

K\ indicado espectáculo, o t̂á estable
cido en el solar del Ayuntamiento ec 
uno de los expropiados del Marqués de 
Cabrinana; donde ha habido fonógrafo, 
cinematógrafo y tarrón y peladillas en 
épooa de Navidad. 

Vean ustedes ahora á lo que ba ve
nido á parar: en hotel de pulgas. 

Ahorameexplioaréel que siempre que 
el Municipio saque á subasta aquél te* 
rreno no encuentre postor. Cualquiera 
compra una casa que, antes de ediflcar* 
se, tiene ya pulgas. Por bien educadas 
que estén y duerman de nbche! 

Lo que no veo yo claro es la cuestión 
do la comida, porque, vamos á ver, me 
quieren ustedes decir cómo se alimen
tan esas flerecillas? Yo le lo he pregun
tado al domador pero no habla el cas
tellano. 

¿Será que también las ha enseñado á 
no comer? Pero les hubiera pasado lo 
que al barro del gitano que cuando iba 
•oostumbrándoso á no comer, se murió. 

Más fácil es que tenga la Empresa 
don tratadas á algunas personas de hue
rta tangrt, que á precios módicos se 
prestan á alimentar á los biohitos de
jándose picar, especie de amas, ó amoi 
de cria, económicos. 

O que el domador les abra á los bi
chillos la boca y Iss dé un alimento es« 
peoial. Uespués de todo la cosa ya tiene 
cierto antecedente: el Italiano del oaen-
to que vendía polvos para matar pulgas 
y explicaba el procedimiento diciendo 
aquello de *Cógili pulga, dbrili boca, 
échele polvi i cátala morta.» 

Sea lo que quiera, ello es que merced 
á las pulgas sabias, se mantiene una fa
milia. 

¡Qué cosas hacen los hombres para 
•omer! 

De este domador, si que no paede de
cirse como de otros, que tiene malas 
pulgas, 

P. Gómez Soriano. 

(Prohibida la reproducción.) 

UNA CARTA 
Se nos remito para su publicación la 

siguiente carta contestando A determi
nados cargos h'johos pir un poriódio 
de Madrid. 

Ueaqui la carta: 
Sr. Director do «El. Nacional»: 
Muy Sr. mió d<A mi oonsiil-iraclt) 

respeto: Con el título de •Itegeneraoión 
de la Marina», aparece en el periódico 
que V. dirifío y en el número correspon
diente ai s'ihido 15 del actual, un suel
to sobro reclamación da pluses que soli
citan todos los gener, ios, jefes y oficia
les que si liill.'iron destinados en el 
Apostadero de la Habana, 

Es falso, absolutamente falso que to
dos los generales, jefes y ofloiales SDII-

citen etcétera; y como para tener dere
cho aunque solo sea para simular que 
se persigue un hn noble y desinteresa
do oon una denuncia, es preciso apoyar
se en la verdad y la justicia, \0 niego 
que noble y desinteresado sea el objeti
vo del Huelto en cuestión. 

No negaré que por extravio de la opi
nión, por pequenez de espíritu, defeeto 
que nada de particular tiene que exista 
en uno ó muy pocos individuos, tratán
dose de corporaciones, erróneas aproóla 
clones, falsa interpretación de hechos 
consumados, ó quizás por que el dere
cho asista, se hagan reclamaciones, qtie 
el espíritu público esté dispuesto á re
cibirlas mal, porque no puede por me
nos do sentir la impresión causada, an
te ol absurdo injusto, du que seiin causa 
de las desgracias de España el fi^ército 
y la Marina: por todo esto repito y por
que la sangre se corrompe cuando at
mósfera nauseabunda se aspira, y nau
seabunda es la que á Madrid envuelve 
impregnada como está de emanaciones 
propias y coloniales; por todo esto repi
to de nuevo, nonegaré que uno ó dos 
(individuos residentes en esa Capital es 
ten dispuestos á hacer las reclamaciones 
á que V. alude. 

Pero no es así como se hace una de
nuncia, ella para ser simpática debe sor 
valiente; cítense los nombres de esos 
generales, jefes y oficiales, que los <;o* 
nozoan, no en Madrid en la mesa de un 
cute ó en la redaooión de un periódico, 
donde con tanta facilidad y tan impune
mente se divaga sobre honras agenas, 
sino en los barcos donde hay verdadero 
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Cuando entraron en el dormitorio, Úrsula se des
asió de la reina y se dirigid rsneltamente al lecho 
real. 

-^¿Adonde vais, señora? dijo la reina con ana vi
va contrariedad. 

—Voy á recoger mi manto y mij tocas, qae están 
dstras del lecho del rey, donde me ocalté para no 
ser vista por la priaoe»a dv los Ursinos. 

—De modo qne el rey ha hablado aquí hoy con la 
princesa. 

—Sí señora: la princesa es vuestra enemiga, y por 
lo mismo es enemiga mia. 

—Veamos dónde está esa puerta secreta, dijo la 
reina esquivando la conversación. 

vin 

Úrsula se fué á la pared forrada de terciopelo 
franjeado de oro y flordelisado, apretó ana flor de 
lis, y se abrió ana estrecha puerta. 

Ursal* so apartó para dejar pasar á la reina. 
—No, no, dijo María Luisa Gabriela: esa corredor 

M may estrecho, y yo no sabría qu* hacer, porque 

de todo punto; pero debéis engañaros: sí hay una 
tal comunicación, será secreta: y on ese caso, os 
aseguro que no se ha hecho uso de ella. 

—V uestra prima puede deciros si se ha hecho uso 
de esa oorounioación ó no. 

—¡Cómo! dijo el rey, que á cada momento se mos
traba mas contrariado, dirigiéndose á Úrsula: ¿vos 
conocéis las cosas del alcázir? 

—Perdonad, señor, si esto os contraría, dijo Úr
sula: yo no tengo la culpa; todo ello ha sido aria oa* 
sualidad: la necesidad que yo tenía da ampararme 
de vuestras majestades 

—Bien, bien, dijo la reina; tiempo sobrado ten
dremos para ocuparnos de esto. El consejo nos es
pera, señor; permitidme que lleve á vuestra prima 
junto á su hermana. ¿Dónde está esa puerta secre
ta, doña Esperanza? 

—En el dormitorio del rey, contestó Úrsula. 
— Pues vamos, vamos cuanto antes, dijo la reina 

asiendo de la mano á Úrsula y llevándola hacia el 
dormitorio. 

El rey se quedó mudo 6 inmóvil como afaa esta
tua viendo alejarse á su joven esposa y á sa her
mosísima prima. 

marquesa no se apercibiesen de que habíais entrado 
en la cámara del rey? 

—La puerta secreta que corresponde al cuarto de 
su majestad, está en su dormitorio; onando yo entré, 
la princesa y la marquesa estaban en la cámara ha
blando eon sa majestad: para que al salir no me 
viesen, mo oculté detrás de> lecho del rey: alK se 
han quedado mi manto y mis tooas. 

—¿Y por qué os habéis desprendido de ellos? dijo 
la reina. 

—No sé por qué, señora; pero me fatigaban; es
taba calenturienta, me ahoi;atb». ' ' 

VI 

—Y bien, dijo Felipe V, desdo detrás de un por
tier: ¿no habéis oonolaido aiirr, señora? 

—Os presento, señor, dijo la reina llevando de la 
mano á Úrsula, vuestra prima doña EsperMAtá» de 
Aastria, hija natural reoouoolda del ieAor rey don 
Carlos IL 

El rey salado con ana inclinación de csbesa A 
Ursala, y antes de hablar permaoeeM algaaoe- mo
mentos perplejo. 

Indudablemente le contrariaba «^aellif ftodvapa-
rtentá que se Ü fútala en«itt«. I Y 
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